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by Hakel

CAPITULO XVII
"Eleanor Baker: Actriz, madre, amiga… duquesa"
Los primeros tres días de retorno a Londres, por parte de los Grandchester transcurre en gracia de la más dulce armonía.

Terry observa a sus padres unidos. La alegría que siente, se une a su gozo de sentirse libre de un compromiso que le quemaba el alma, pero también se une a la preocupación y a la sorpresa que representa Susana Marlow.

· <pensando> - Imposible es decir en una palabra lo que ahora siento. Si así es la vida, quiero vivirla sin sentidos. Sin sentidos para no alegrarme, no entristecerme, no sentir coraje ni preocupaciones. Pero tengo vida y tengo sentidos, los mismos que ahora disfruto viendo lo que jamás creí volver a ver en mi vida, mis padres unidos, felices, como en aquellos años de mi niñez, en la que todo era gracia, fortuna y amor. En ese entonces, el dolor y la desdicha no existían para mí. Todo era juego, risas, y el regocijo de estar siempre en brazos de mi madre. Después todo cambió, me separaron de ella, y con ella se quedo mi gozo. Gozo que ahora tengo gracias a Candy. Candy… mi tarzán pecoso… Qué estarás haciendo ahora? Me recuerdas?…  Porque yo, irremediablemente pienso y giro mis sentimientos hacia a ti a cada momento… Susana, cómo te sientes en realidad? Qué hay en realidad atrás de esa sonrisa que regalas a mi madre todo el día. Tus ojos reflejan tristeza y esperanza. Una esperanza que se apoya en los brazos de una madre ajena, pero que te escucha y entiende: mi madre. 

Sus pensamientos, sus silogismos, son interrumpidos por un dulce beso que Eleanor le ha regalado al verlo quedarse dormido en el diván de su camarote. Pero Terry le sorprende, tomando su mano y acariciándola con dulce ternura, para después dirigir la suave mano a sus labios y depositarle un beso lleno de sus pensamientos.

Su mirada profunda intimida a muchos, pero no a su madre que lo conoce a fuerza de mil travesías. 

· No te vayas, por favor. Ven, siéntate aquí a mi lado.

· Estabas despierto?

· Sí, tan solo pensaba.

· Y en qué pensaba el orgullo de mis ojos?

· En ti, en tus suaves caricias y tus dulces besos. Los mismos que a la fecha llenan de armonía mis adentros. Recordaba cuando niño me llevabas de paseo a los jardines, al campo, cuando me entregabas en brazos de mi padre y en sus brazos caía rendido después de un día lleno de alegría.

· Y yo recuerdo la primera vez que te mire durmiendo, la alegría al ver tus azules ojos abrirse al tiempo, tus primeros pasos, tu primera palabra y esas sonrisas que me prodigabas. De tu padre, recuerdo ese reflejo en su rostro de alegría al saberte varón cuando naciste. Su sorpresa cuando te tuvo en brazos y la paciencia que sacó de sus adentros con tus miles travesuras. - (acariciando su cabello)

(silencio)

· Madre, dime una cosa, cómo fue que mi padre logro separarme de ti. Dónde estabas tú?

· En aquel entonces había retomado mi carrera como actriz. Pero tu padre no estuvo de acuerdo en ello. Si le hubiera hecho caso, seguramente no hubiese pasado nada de esto. Todo fue culpa mía. No supe escuchar razones. Aunque hubiese sido un escándalo que tu padre se casara con alguien que no era de la  nobleza, jamás nos hubiésemos separado. Pero no supe escucharlo. Creí poder continuar con la familia que tenía y retomar mi carrera. No comprendí sus palabras ni sus responsabilidades para con Inglaterra. -<pausa>- Retorné a los escenarios, protagonizando Romeo y Julieta. Salimos tan solo una semana para hacer una par de representaciones en Philadelphia, aún estabas pequeño y no podría llevarte conmigo. Richard me suplico nuevamente que dejara el teatro. Que marcháramos a Londres y que estableciéramos nuestra vida allá. Pero fui demasiado ciega y no quise entender. Cuando regrese de Philadelphia, encontré una nota diciéndome que se iba a Londres y que tú irías con él.  Qué él se encargaría de tu educación, para darme la libertad que yo necesitaba para actuar, libertad que no era propia de la madre del heredero de Grandchester. Cuando leí la carta, salí presurosa al puerto para detenerlo. Pero era demasiado tarde… el barco había zarpado. Poco después viaje a Londres, pero lo encontré ya casado. Me prohibió acercarme a ti. Me mantuve cerca viendo el poco buen trato que recibías de aquella mujer y entonces volví a hablarle para suplicarle que te regresara a mi lado. Tras su negativa, y al no poder soportar como la “duquesa” te trataba, le pedí que te enviara a algún internado donde pudieras estudiar y prepararte sin perturbaciones. Si no estabas al lado de tu madre, no lo estarías al lado de esa que te veía con malos ojos. Tu padre accedió y fue así como regrese a Nueva York, al teatro, a mi segunda pasión, retornando a Londres cada que mis obras lo permitían, para asegurarme que estuvieras bien, y por lo menos, observarte a distancia.
(silencio)

· Entonces siempre estuviste cerca?

· Así es, pero no podía mencionar que eras mi hijo, para protegerte.

· Ahora lo entiendo todo. Perdóname madre, por creer que no te importaba mi existencia.

· No hay nada que perdonar Terry, pero te pido que no le guardes rencor a tu padre. El te quiere, siempre te ha querido. Y sus acciones, siempre estuvieron destinadas a que tuvieras siempre lo mejor. No lo juzgues. Cometió errores, pero a poco, ha sabido remediarlos.
· Es verdad, lo reconozco, pero no sabes cuánto hubiera dado por sentirte cerca a cada instante.

· Y yo hijo, hubiera dado la vida por poder acariciarte nuevamente. Pero no mires atrás, el pasado debe quedar en los recuerdos. Y el presente, debemos vivirlo como si fuese el último instante de nuestra existencia. - <sonríe> -

Susana, desde un rincón del camarote observa la escena. Nuevamente las lágrimas acechan sus ojos. Desearía al menos haber tenido un momento así con su madre, más no recuerda ninguno.

· <pensando> - Terry, qué dicha la tuya al tener a tu madre tan cerca de ti. Porque en ella seguro encuentras cariño, esperanzas. Nunca creí que Eleanor Baker, a quien yo admiré desde mi infancia, fuera no solo una actriz formidable, sino también una madre que lo entrega todo con una caricia de su mano, una amiga que me ha acogido en su hogar sin mal miramientos… Ahora entiendo a tu padre cuando dijo que tu esposa debía ser una dama con valor, orgullo y firmeza. Y yo, yo no soy así. La Duquesa de Grandchester, debe saber ser actriz, madre y amiga. 
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